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CartSÍ'Sna—Un mes, 3 pesetas. Tres meses, 6 ü — P r o r f l 
Tr« meses, ii 'as id,—La suscripción empezará í\ cantarsedesJe i . ' j 
rá al Administrador. 

iS.—Tres rae$s, y'S" id.—Kxíraiiyera— 
de cada ir.es^La correjpondencia se dirigí- ' 

E! pago Ferá siempre sJelantado y en metálico ó di letras dií Bcil cobro.—tlorresponsales en í' 
rué Oaumartin.Ó!. y J, Jones, F.uibourg-Moiitmaiíri, ; i . y cu Lóiul'Cí. Agjnci.i Gciioral Española, 
chester, Street 

iris, A. Lüíette 
6, íii-jat Win 
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LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESP. 'ÍOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REüN^fle 
domicilio aoolal: KADBID, CALLE DE OLÓZAdA, n^.j/p 

Gapitalsocial efectivo... Pesetas \\ QQ 
Pritms y reserva s. » ¡h^^ 

Total..... 

de B^tos). 

.od 
'.98 

'O 

29 A ^ O S DE E X I S T Í , t e 

SEGÍ'VÍRV, SEGUROS CONffiA INCENDIOS 
Esta gran Coia|»ttfa nacional contrata segu

ros contra los riesgos de incendios. 
Bl gran desarrollo de sus operaciones acre

dita la Conflanza qne inspira al público, ha
biendo ' pagado . por, siniestros desde el año 
1864, de s« fnudaeiiáB, Ja suma de pesetas 
48.301.675,58. .. 

Dirigirse á los Subdirectores Sres. Viuda de Soro y ( 

Un este ramí^st 
de combin; ¡icioné\̂ ft 
entera, D ótales,^'• 
tas vitaíi( ;ias y 0̂ "̂  
ims rtéua das que cü9-

'íE LA VIDA 
/'Jís contrata toda ciase 

ííiaimente las de Vida 
cas de edi»jación, Ben-
les diferidos á primas 
uiera otra Compañía. 

, Plaza de )s Caballos, 15, .¿ajo. 

J I ; E V ^ 7 OE ENERO DE 1892. 
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fit RÉCÍ'ALO DE t o s REYES 

—No llores lincla, ño llores; ve
rás como ancoütrainos qiiieu nos dé 
para un pedazo da pan. , 

—¡Tengo hambre!... reipondió la 
interpelada. 

—Bueno, pues ahora cotneremos... 
Vamos, calla hermosa... 

El anciano y su nietíi, que ambos 
forfetthan el triste grupo que aper-
cimmo», siguieron su camino por Ja 
"nchurobr. calle arriba; ¿1, llevan
do á U niift del brazo; ..ella, arre-
bujándosecontra el cuerpo de sU 
abuelo y iritando de hambre y de 
frío. 

m». la ¡oche del dia de royes; 
pronto de,ítin gonar en ol reloj do 

pfóxíia torro las campana-
dft3 <Ítte líj oftce de aquella a ñun-
ciáraii; á Q jgJQg gg escuchaba el 
rumor ooK^,^ ¿^ alegre grupo que 
exento de preouu ^̂  ^^^^^^^ 
de placer marchaba a t . \ .^ . ^ 
llegada do los tres reyes, mienti'as' 
que los que transitaban por la fre
cuentada «allq apenas si escucha
ban, en su acelerada marcha, la 
voz del pobr? t^endigo. 

—Calla pequeña, calla, se le es
cuchaba'decir á veces, pronto co
meremos—y al decir esto ligera 
conmoción nerí^^iosa hacia eutrerae-
cer Su» labios y asomar una lágri
ma á SU.S ojos pensando en ia nueva 
mentira que habría de pronunciar 
para cfllmar la impaciencia de ía 
üietecilla cada vez más hambrienta 
7 más aterida de frío. 
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Un botei; los.marqueses de.,, re-

cibiau aquella noche lo más renom
brado de la cortesana nobleza; el 
l>aile Mcia suntuoso, la asistencia 
escogidiainaa y la cena esplén
dida. 

Por todos loa ámbitos del salón 
i'eitxaba la alegría más espontánea; 
los marqueses se multiplicaban en 
0̂8 lujosos salones pfira .atender á 

todos, era preciso festejar la venida 
de los reyes como correspondía... 
'"'ientfas ©1 anciano mendigo mira-

de la calle los rayos do luz 
^^i por entre las rendyas de los 

•;Í 

eV ' 
u^ 
r n g 6̂^ 
aqugitv'̂  
del ive^*-
guezí 

Oo,»í&o®^ 
br(̂  â vxê o ^ 
coi-iprar pai 
caliente que 
táu cerradas 

Compraron 
salido del hor 
avidez y al co 
tañeteabau de 
tengo hambre, 
tada esclamat 
to, qué frío! 

En el quici 
que del frío k 
se refugiaron 

A lo jejos 
zara siempre 
gres grupos, 
res cruzaban 

—¿Qué es 
pronto la nif 

—Hijainla 
ios diebrésoat 
losTdyiíipor 

an, no, pe usan do 
es, no envidiando 
ncias, sino acpr-
nto los marqueses 
tal modo su dine-
•cíta, aquel des-
no tenía con que 

!o de pan. 
an... decía siera-
\ tma; su acento 
al hondo del co-, 

5 y al oírlo no sá
lelo con sus fra-
ón ó pedirle una 
a después de tañ
ía había pedido 

)ios—le decía uno 
emauda. 
•e, decía otro. 
lo! e>xlamaba. al ' 
0. 

el escándalo!— 
ia agen a á tales 
¡ndíendo sinoá su 
iba de repetii- con 

quiero coraer,.. 
>ue á V.... dijo de 
, ••'. sentir en su 
oida''̂  transeúnte; 

a áe plata, co-
lo detuvo y 
la honriadez 

p^g.^n mayor lar-

iver" . ,' 
.̂  .c decía el po-
pjipña, vamos á, 

1.a cQoíLe^mos 
es tarde y es-

cio^as. 
pi-ientito; recien 

,Qto>̂ iña comía :0on 
.,-wiis dientes QHS-
i ; ya no decía— 
cío con voz debili-

[uéfrío, abuelí-
le-

í̂ pequeflo portal 
reguardaba á poco 
ibuelo y la nieta. 
;9cucbaba la alga* 
cíente de dos alé» 
US rumores los ai-

0 abuelo? dijo de 

spoudló-aqv^l, -son 
vait & eeparar á 

Igo l«á tráiB. . 

—Y á mi ¿no Ríe traen nada? di
jo después de un instante de silen
cio. 

Sí hijlta, te tr^^rán un pan y un 
pucherito con cjjirne... anda duer
me, linda, duerm» y calla... 

!« 
• * - * • 

Los primeros albores del sol, des
puntando por Oriente, de luz y vi
da llenaban al día venidero; sus 
primeros rayos llegaron al portal 
donde una nifja y un anciano esta
ban y al huir de los ojos del hombre, 
iluminaron el pálido rost"o de la 
criatura cuyos labios sonreían tris
temente. 

Dos lágrimas asomaron á los ojos 
del anciano: trató de reanimar el 
cuerpo helado de la niña con el ca
lor de sus raanoa, pero ¡ay! »iio pu
do que su infeliz nietftcilla estaba 
muerta... de hambre y de frío... 

La pobre niña tuvo sil blanca ca-
jitaque el abuelo le compró con la 
li'mosna'del generoso transeúnte. 

Quando al depositarla en él ce
menterio per última vez en,su boca 
posó un beso el abuelo, aún sus la
bios sonreían, que había muerto 
pensanao pn la llegada de los reyes 
y en su regalo... de pan y un puche-
rito con carne.,, , 

DIONISIO MOBQÜECHO. 

De nuestro estimado colega «El 
Independiente,» de Murcia, toma
mos lo que sigue: 

U N DISCURSO. 
Entre los pronunciados el doraia-

go en la importante reunión habida 
en la Sociedad Económica de Ami
gos del País con motivo del congre
so de vinicultores 4© ia provincia, 
ii|iciadX) con tan feliíí resultado por 
el Sr. Conde de Roche» y la Socie
dad Vitícola y Etnológica de esta 
capital, vamos á d a r conocer el ul
timó de los proouneiados por nues
tro particular íwnigo Sr. Laymón, 
representante de la Sociedad Vitíco
la de Cartagena. 

El discurso qwe creemos haber 
recogido fielmente, en los puntos 
más esenciales, dice así: 

Señores: Es tal la unidad de pen
samiento que ' re ina entre los viti
cultores españoles/ en cuanto se re
fiere á la apreciación de las causas 
que originan los males presentes de 
la prirtiera riqueza eon *quo cuenta 
la nación, y á Ips remedios que pa
ra el porvenir debieran ofrecerse 

ücon objeto de dificultar ó impedir el 
desarrollo de esos males que por 
tan poderoso modo afectan á tan im
portantes intereses nacionales, que 
yo no dudo en Ss'égurar que las sen
tidas y patrióticas manifestaeiones 
del Sr. Conde dé Boche, ios discur
sos elocuefates y llenos de una eru
dición envidiable,del Sr. Pardo, los 
nólableatrab,^qa.aqui leídos poi» el 
señor Secretario de este congreso», y 
los muchos é io^ortantes discursos 
que todos hab^s escucha4o, llenos 
de provechosa doctrina unos, de pa
triótico celo oi^m, de atinadas y 
diseretas observaciones y de co
nocimientos profundos todos, de los 
temaB que s # acabau de discutir, 
los harían suyos, siin modificación 
alguna en lo esencial, loa qoe, ,en 
mayor ó meaor espacia, se G^dteaQ 
al cultivo de la vid y á la fabrica
ción de vinos proceSefile» del zumo 
d« xxrtH ^^ '^andó stü inteligencia y 

capitales al servicio de la agricul
tura y de la importantísima indus
tria que de ella se deriva y cuyo 
porvenir táti fundadamente preocu
pa á todos los que, la indiferencia 
por la prosperidad de la patria; no 
ha llamado por fortuna todavía á 
las puertas de su corazón. 

Se ha huido aquí, y yo me com
plazco en hacerlo notar de toda exa
geración que siempre resulta peli
grosa, sí bien se ha respondido cual 
se merece con tonos levantados y 
patrióticos á la medida ultra pro
teccionista de nuesti'os vecinos, im
posibilitando por miras de egoísmo 
de una determinada clase, la en
trada de nuestros caldos, deloscua 
les, digan lo que quieran los cose
cheros franceses, necesitan y nece
sitarán por algún tiempo. Claro es
tá que á esas insensatas represalias 
del gobierno francés responden (Jer
tas manifestaeiones que merecen un 
justificado respeto y. en las cuales 
de otra'Suerte no se hubiera jamás 
pensado. 

Pero está obra que acabáis de 
realizar, discutiendo tan amplia y 
Concienzudamente los p rob lemas 
que afectan á las cuestiones viníco
las, resulta en mi concepto incom
pleta, si no se toma un acuerdo que 
voy á permitirme proponeros, si 
fiamos solo en que vengan del go
bierno los remedioaque acaben con 
los malea presentes, haciendo impo
sible para el porvenir los que aquí 
se han señalado por algunos con 
tanta elocuencia como conocimien* 
to del asunto. 

Tenemos una disposición de una 
no muy lejana fecha; que determi
na y señala la forma y modo como 
han ¿e autorizarse los estableci
mientos dedicados á la fabricación 
do vinos artificiales. 

En esa disposición »e preceptúa 
Ja forma y manera como deben ofre
cerse á los consumidores los referi
dos vinos. 

Las autoridades, en' sus diversos 
órdenes tienen facultades cuya ac
ción convenientemente aplicada y 
con el necesario celo hubieran evi
tado ó dificultado en gran parte, 
las sofisticaciones y adulteraciones 
que matan, engañándolo, al con
sumidor. ¿Y qué hemoa conseguido 
con esa disposición á favor de la in
dustria vinícola ni en provecho de 
los intereses y de la salud de los 
consumidores? 

Vosotros lo sabéis perfectamenta. 
Nada, absolutamente nada. 

Tenemos estaciones etnotécnicas 
en elexti'anjero encargadas do esos 
buenos oficios que eon tan buen de
seo como intención inmejorable, se 
piden en las conclusiones votadas 
para los cónsules españoles en el 
extranjero. ¿Y qué hemos conse
guido de esos empleados que tienen 
funciones determinadas y únicaá, 
solo dirigidas fen favor del desarro
llo y aumento de consumo de ríues-
tros vinos en los puntos del extran
jero donde radican? 

Yo por mi parte solo puedo decir 
que este verano último no pude,,6n-
contrar en Alemania, y lo intenté 
no poeas veces, al funeiooaric que 
en Bamhargo tiene la dirección de 
ana de las eátooioues 'etnotéchicaa, 
que si mal no rgcuerdo debieron su 
creación v la inicíatÍTa inagotable 
del Sr. ( nalgas. 

¿De qué nos servirán, pues, nwe- ' 
vas disposiciones, mayores centros, 
estaciones, bodegas y escuelaa de 
capataces bodegueros y toda esa 
porción de cosas razonables y be- : 
neficiosas, si en ia práctica no re
sultan y sirven solo para croar.-
nuevas obligaciones que vengan á . 
aumentar las muchas que pesan so* * 
bró nuestro agobiado presupuesto . 
nacional de gastos? 

¿Qué ha ocurrido co'i los campos 
de demostración agrícola reciente
mente creados? * 

Pues que se han gastado fq^tea 
sumas en material cuya suerte na
die conoce y cuya aplicación no 
parece, sin ventaja ni provecho al
guno para ia agricultura. 

¿Y no podría sucedemos lo pro
pio dado el caso de que viéramos 
traducidos on disposiciones oflci^Jes. 
lo que nosotros acabamos de acor
dar y votar en estii reunión impor
tantísima? 

Entiendo, pues, ssñores, que so 
impone como ineludible necesidad^ 
que el di.gno presídante de esta So
ciedad Económica, con la coraisióa 
que ha secundado su feliz y prove
chosa iniciativa para la calebración 
de este Congreso, asociado de lo» 
vinicultores más ilustrados de esta 
región, en donde existen comarcas 
de producción importantísima, es
tudien las bases para la form> cisión 
de una Sociedad, un Síndic ^o, ó 
como deba llamársele, que sea el 
defensor de los intereses vi^nicolas 
do la provincia de Murcia, .v que. 
ese Centro, una vez constituido, 
oiga las quejas, las atienda, remue
va cuantos obstáculos se oponga 
á la ejecución de lo que pueda f 
vorecer á les intereses que aquí 
defienden, y con una constanci' 
me, un celo inquebrantable, 
interés que loshechoa confirme éle.u 
pre, haga que esas» estaciones etno
técnicas, si se establecieren, llenen 
su misión, que en esas escuelas d' 
capataces bodegueros se er* 
doctrinas y práctica, que la raa^/ 
naria no se deteriore y duermV' 
ignorados almacenes, y que en ' 
palabra, cuantos intereses legíi,-
raos se relacionen con los que a( 
tratamos^ encuentren defensa en 
Junta que yo me permito recon-
daros por si juzgarais convenir 
pensar eu ella.» 

Tal fue la propqsición, ági-a ¿a 
rasgos expuesta de nuestro amigo 
señor Laymón, por unanimidad 
aceptada; y á los aplausos entusias
tas que aquella concurrencia ilua 
t ra ía y nuraeresa tuvo para el d 
curso de nuestro amigo, une los 
yos con el mayor gusto «El In' 
pendiente.» • • 

7 DE BNEBO M 1620. 

Suplkio de D. RúdHgo Ctilde 
Marqués de Siete Iglesias. 

Éntrelos mozos que el Duq 
Lerma, el antiguo privad^ de 
pe III, teoi# á sa su servicio 

-guíase por sus condiciones ds 
lidí'-' dfscrec-fón el hidalgo' 
1' h'igo Calderón. Tal-, 


